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C A R T A S  D E  M I S I O N E R O S

JEEÜSALEN

E L  G E N E R A L  B O E R  A . D ’ O TTO N

Del último número deEi£coFranc¿fcanocopiamos lu siguien­
te curioaa correspondencia que escribe el R€o. P. Daniel Sán­
chez, O , F . M .

R e c u e r d o s  de su s  c a m p a ñ a s  m ilita re s .— S u  actitu d  y  r e ­
p re se n ta c ió n  p o lít ic a .—S u s  e m p re s a s  y  v ia je s -  S u  
p ie d a d : e s  m ie m b ro  d e  la  P ía -U n ió n .—S u  a fe c to  h a ­
c ia  io s  F r a n c is c a n o s .—In g r e s a  e n  la  T e r c e r a  O rd en .

Jerusal<lDi 19 de Julio de 1910.

Est o s  días he tenido el gasto de conocer y tratar ín­
timamente al fervoroso católico y bizarro General 

Jefe del Estado Mayor del Transwaal, Antonio D ’Otton, 
uno de los agaerridos macabeos que en la última gue­
rra del Tran&waal se levantaron á pelear por las liber­
tades patrias, conquistándose un renombre imperece­
dero por sus hazañas épicas. E l solo hecho que refiero, 
basta y sobra para demostrar á. dónde llegó su bravura 
y arrojo. En el combate en que sucumbió, sostuvo con 
160, U mayor parte oficiales, contra 42,000 enemigos, 
una reñidísima batalla de tres horas y media, perecien­
do casi todos los suyos, quedando él como muerto ten­
dido en el campo; y se tiene por milagro de que pudie­
se ser curado de tantas y tan gravísimas heridas. La 
pérdida del General Jefe con sn Estado Mayor, decidió 
la suerte de la guerra; pnes al conocerse tal derrota, - 
comenzaron inmediatamente las negociaciones de paz, 
y tres meses después se firmaron. Perdió en la guerra 
ocho hijos y su esposa, pereciendo ésta abrasada con 
tres hijas.

A. D ’Otton permaneció siempre intransigente con el 
nuevo estado de cosas. A  pesar de las repetidas ofertas 
del Gobierno inglés de colocarlo en el puesto que ocu­
paba antes, de Inspector General de Minas, no ha que­
rido aceptar, y ha preferido ver confiscadas sus rique­
zas, antes que reconocer el'nuevo Gobierno.

Al morir el Presidente Kruger, le nombró su sucesor; 
y manifestó á sus partidarios, que A. D ’Otton era el úni­
co que podía enarbolar la bandera patria en día opor­
tuno. Con sus 80 años piensa batirse de nuevo en el 
campo de batalla, y confía en el éxito feliz de su santa 
causa, por la que trabaja de día y de noche.

Se ocupa en el bienestar de sus numerosos secuaces 
que le quieren y veneran, como padre, fundando colo­
nias boers en Chile, La Argentina, Méjico, Cuba y otras 
regiones; y al mismo tiempo trabaja no poco por atraerlos 
al Catolicismo, con óptimos resaltados.

Viaja mucho, y en todas partes es recibido con admi­
ración y cariño por grandes y pequeños; y la prensa lo ­
cal le dedica encomiásticos artículos, enalteciendo sus 
cualidades personales y su heroísmo. Habla 16 lenguas, 
el castellano con bastante perfección, y e s  entusiasta 
de España, á la que considera como su segunda patria. 
Cuenta con numerosos é íntimos amigos entre los Jefes 
y Prohombres de Estado, y son muchas las condecora­
ciones con que le han honrado casi todos los Soberanos; 
pero la que más estima y la única que ostenta, es la Cruz 
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de San Antonio, que lleva siempre en la cadena del re­
loj, ydice que se la dió en Santiago elPadre Provincial 
de los Franciscanos, al inscribirlo en la Pía-Unión. San 
Antonio es su Santo predilecto, y en él conlía grande­
mente que ha de favorecer su justa causa.

Hace un mes estuvo en Roma hospedado en el Vatica­
no, pues Su Santidad Pío X  fué quien lo convirtió y atra­
jo  á la Iglesia Católica en 1885, y le tiene singular apre­
cio y cariño. Antes de marchar para Madagascar, quiso 
visitar estos Santos Lugares, haciéndolo con singular 
devoción y fervor, comulgando diariamente y pasando 
la mayor parte del día en santos ejercicios de piedad.

A. D ’Otton profesa gran amor á la Orden francisca­
na . Cuando estuvo enfermo en Madrid por los años 1904, 
manifestó varias veces á su confesor, el Exemo. Sr. 
Ob'spo de Sión, el designio de arreglar sus cosas y re­
tirarse á un Convento de San Francisco; y lo habría rea­
lizado, si poco antea de restablecerse, no le hubiera sor­
prendido la muerte de su íntimo amigo Kroger. Los de­
beres que le imponía el testamento de su antiguo Pre­
sidente, y el amor entrañable que tenía á su patria, fue­
ron los obstáculos que le impidieron llevar á cabo sus 
proyectos.

Mucho tiempo hacía que abrigaba la resolución de 
alistarse en la gloriosa milicia de los soldados de Cris­
to y nuevos Macabeos, como honoríficamente llamaba á 
los Terciarios franciscanos Gregorio IX  y después otros 
Soberanos Pontífices; y el 17 de Junio cumplió sus de­
seos, vistiendo el hábito de la Orden Tercera, tenien­
do á suma honra y dicha el ser contado entre los hijos 
del Serafín de Asís.

Agradecido á las atenciones del P. Procurador, del 
Párroco y otros franciscanos, salió el 18 de Jerusalén.

BAGHEGAZ (SIRIA)
A n iv e rsa r io  de u n a  p e rse c u c ió n .— C u a re n ta  fa m ilia s  

c o n v e rtid a s .—M ás c o n v e rs io n e s  en  p e rsp e c tiv a . - A m ­
p lia c ió n  de lo c a le s  p a r a  e s c u e la s .—U n  re c u e rd o  a l  P . 
T u e s ta .—N uevo tem p lo  fra n c is c a n o .—S o le m n e s  f ie s ­
ta s  de In a u g u ra c ió n .UN año ha pasado y precisamente en estos días ocu­

rre el primer aniversario de aquellos días tristes, 
en los cuales nuestras florecientes Misiones de Kessab 
y Baghegaz eran arrasadas á sangre y fuego por faná­
ticos secuaces del Alcorán, en su afán de borrar de es­
ta tierra toda huella del Cristianismo.

Pasados los momentos de desolación y exterminio, el 
Señor se ha dignado consolarnos de una manera muy 
singular, sacando de los males bienes; pues muchas al­
mas que yacían en las sombras del error y la herejía, 
han abierto los ojos á los esplendorosos fulgores que 
irradian de la verdadera esposa de Jesucristo, la Igle­
sia Católica, resolviéndose decididamente á formar par­
te de su grey. En sola la Misión de Kessab han entra­
do más de 40 familias en el gremio de la Iglesia Cató­
lica, y se encuentran ya otras tantas qne suplican con
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ansia se les conceda igual suerte. Este movimiento se 
inició ¿raíz de aquellos sucesos tristes del pasado Abril. 
Por estar ausente el P. Sabatino, Superior de Kessab, á 
causa de su delicada salud, tuve que encargarme inte­
rinamente de la Misión, teniendo de compañero al carí­
simo hermano lego Fr. Salvador Pizzoli, que me pres­
tó gran ayuda.

Así andaban las cosas, cuando el B.. P . Sabatino 
retornó de Jernsalén, repuesto ya de su salud. Com­
prendiendo muy bien la importancia de este movimien­
to hacia el Catolicismo y á ñu de sostener y llevar ade­
lante dicho movimiento, pensó dicho Padre en ampliar 
los locales para las escuelas. Imponiéndose no pocas 
privaciones, y con la ayuda de algunos bienhechores, 
alargó los antiguos locales, y sobre todo elevó el se­
gundo piso sobre la primitiva escuela y sacristía; lo que 
le dió por resultado un nuevo salón de más de 42 pies 
de largo por 20 de ancho. Se sube á este gran salón por 
dos escaleras laterales colocadas respectivamente una 
al Oriente y la otra al Occidente. La luz y ventilación 
abundantes que penetran por doce amplias ventanas, 
permiten estudiar con gran comodidad para la vista y á 
favor de la higiene, dando á la vez al conjunto un as­
pecto magnifico.

Como á dos horas y media de Kessab, tiene la Tierra 
Santa otra Misión en Baghegaz, que por estar tan ve­
cina á la de Kessab, ha sufrido las mismas vicisitudes 
que aquélla, en la persecución del pasado Abril. Si bien 
al P. Leonardo le cupo el honor de abrirla, su verdade­
ro fundador ha sido el P . Luis Tuesta, español, y vas­
co para más. Este buen Padre ha sacrificado nueve años, 
los mejores de su vida, en esta nueva Misión, sufriendo 
disgustos y sinsabores, efecto de los cuales más que de 
otra cosa, ha caído enfermo, viéndose obligado á reti­
rarse ai convento de Bamle, cnando apenas cuenta cua­
renta años de edad. En Baghegaz se vivía en nn tugu­
rio, y éramos obligados á celebrar los Divinos Misterios 
en una cabaña, á cansa de la oposición por parte del 
Gobierno turco para que se fabricase iglesia, etc. Al 
fin se allanaron las dificultades, gracias al P. Juan Cri- 
sóstomo, superior de Lataehia, que logró obtener el 
deseado permiso para hacer ana casa. Con esta autori­
zación se comenzó la fábrica el 1 ° de Marzo de 1909; 
y cuando apenas se le habían alzado los maros á dos 
metros de altara, nos sorprendió la gran persecución 
del 23 de Abril del mismo año, por lo qne hubo que le­
vantar la mano de la obra comenzada.

Más de dos meses habían pasado de aquellos tristes 
acontecimientos; y entre dudas é incertidurabres no 
sabíamos qué partido tomar, si abandonar absoluta­
mente ó comenzar de nuevo la fábrica. En medio de 
esta incertidnmbre y á pesar de las malas noticias, pues­
ta toda nuestra confianza en Dios Nuestro Señor, em­
prendimos de nuevo los trabajos con gran actividad, 
consiguiendo que á últimos de Octubre quedase termi­
nada la fábrica.

En Turquía son reconocidos los hechos consumados 
cnando se trata de construcciones, por lo que, aprove­
chándonos de la autorización que se nos había dado 
para hacer una casa, con el nombre y apariencia de ca­
sa hemos construido la iglesia; y ya una vez cubierta, 
dimos un puntapié á los mal hechos mnros del interior

de la misma, quedando así desembarazado nn local de 
veinte metros de largo por nueve de ancho, con una 
altura máxima de once metros. Por sns nueve venta­
nas (la de encima de la pnerta y la de encima del al­
tar, en forma de rosetón), entra abundante luz y oxi­
genado aire que renueva y purifica el ambiente del 
templo, haciendo de este modo sumamente grata la per­
manencia en el mismo.

Pero á pesar huestro, ya por falta de medios para 
completar su ornamentación interior, ya porque el in­
vierno se nos vino encima, no se ha podido hacer la 
inauguración oficial de la nueva iglesia hasta el 24 de 
Abril último.

Al efecto se había invitado al R . P. Juan Crisósto- 
mo, presidente de Tierra Santa, en Lataehia, y al se­
ñor D. Etgard Geofroy, vicecónsul de Francia en la 
misma ciudad. También se invitó al Superior de la Mi­
sión de Kessab, P. Sabatino del Gaizo, el cual, junta­
mente con loa católicos, que conenrrieron en gran nú - 
mero, ha contribuido á solemnizar el acto.

NOTICIAS VARIAS
Roma.

La edad para la primera CommidK.—El órgano oficial del 
Papa, titulado Ada Apoelolicíe Sedis, en su  núm ero del 15  de 
A gosto 19 10 , publica un decreto de la  Congregación de los 
Sacram entos del 8  de A gosto j  sancionado por el Papa, sobre 
la  edad para la  prim era Com unión. Decreto m uy grave, que 
declara que la  obligación de !a  Comunión pascual alcanza á 
los niños desde que tienen uso de razón. L a  edad no es dife­
rente para la Confesión y  la  Comunión; para am bas ob liga­
ciones, empieza hacia los siete años.

No es necesario el conocim iento perfecto de la  Religión . La  
obligación que cae sobre los niños, recae sobre aquellos que 
tienen cargo de ellos, que son los padres, los confesores, los 
m aestros y  el párroco,

E l  decreto da la  h istoria d é la  cuestión, y  m uestra que la 
costum bre contraria, contra la  cual está la  doctrina romana, 
tiene BU origen en los errores jansen istas, los cuales repre­
sentan la  E ucaristía  como una recom peosa, y  no como un 

rem edio y socorro para la  fragilid ad  hum ana. E l decreto in­
siste  de nuevo sobre la  sum a utilidad  de la  Com unión diaria 
tanto para los niños, como para los adultos.

Alemania.
La Asamblea de los católicos alemanes.— E l 2 1  de Agosto se 

inauguró en A ugsh urgo  la  quincuagésim aquinta Asam blea 
de los católicos alem anes. Por la  m añana hubo M isa de ponti­
fical; por la  tarde una im ponente procesión en que tomaron 
parte las Asociaciones católicas del Im perio alem án. L a s  nu­
m erosas bandas de m úsica, el ondear a l a íre  de innum era­
bles estandartes y  el desfile de m ás de trein ta  m il hombres 
que confesaban su  fe sin  respeto hum ano, f ué un  espectáculo 
que daba calor al corazón católico é inspiraba confianza para 
el porvenir.

Austria.
Congreso Mariano.— E l Quinto Congreso M ariano interna­

cional que se celebró últim am ente en Salzburg , sobrepujó to­
das las esperanzas. A sistieron  25  Arzobispos y  Obispos, 10  
Abades, 20 Prelados, 1,000 sacerdotes seculares y  regulares, 
Altezas im periales y  reales, las autoridades civiles de la  ciu­
dad y  5,000 congresistas de A u stria  y  otros países. S e  predi-
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carón laa alabanzas de la  gran M adre de Dios en diez d ife­
rentes lenguas; siete naciones celebraron sesiones aparte. En 
laa dos procesiones solemnes tom aron parte entre doce y 
quince m il congresistas con sus in sign ias y  banderas. E l 
próxim o Congreso se verificará en Reim s, Fran cia, en el 
año de 19 12 .

E lo b e y  (Guinea española).

Caza de eleJanles.—'Diatn de Iboto (Cabo San  Ju a n ), que tie­
nen cercados 38 elefantes. A hora los están cansando y  debili­
tando y  acostum brándolos á  la  v ista  de los hombree, h asta  que 
llegue el d ía  de la  m atanza.

oVí (escribe un Misionero H ijo del Corazón de María) los ele­
fantes cercados en Cabo San  Jn an . Son  unos38, entre ellos va­
rios chotítos, que, s i  pudiesen ser cogidos vivos y  reducidos á 
servidum bre, prestarian buen servicio aquí y  serían tam bién 
estim ados en Europa. Hace triste esta cacería la  acercanía de 
un tig re  ó leopardo, que, de la s  chozas hechas en Cabo San 
Ju a n  para g u a rd a rlo s  elefantes cercados, se h a  llevado pe­
rros y  gatos y  una criaturita  de pocos años.»

Africa.
Nueces de hola.— S ir E . B ernegan, que durante sus repetidos 

viajes a lA fr ic a  tanto se ha ocupado de los árboles productores 
de la  kola, en un  estudio que publicó en una publicación ale­
m ana, acerca de las nneces de kola, dice entre otras m uchas 
cosas lo siguiente:

Que se debe propagar cuanto sea posible el cultivo de la 
kola y  proteger los árboles existentes, pues observó que en to­
das partes donde los naturales nsan cotidianam ente la  kola, 
no se consume alcohol n i aguardiente.

Los indígenas, tan  sólo usan la kola para m asticarla cuando 
adn esta fresca: después no la  emplean sino para curtir, y 
también á  veces para la  fabricación de m edicinas indígenas.

Los árboles productores de la kola dividense en dos grupos: 
los unos llevan  frutos con dos divisiones y  los otros con 4 á  6 
divisiones. A l prim er grupo pertenecen la  «kola veraSch u m ; 
kola sublobata W arb, y  kola astrophora W arb.» A l segundo 
grupo la  «kola acum ínata Schott y  Enal;»  todas del A frica 
occidental.

Laa nueces de R o la  conviene exportarlas cuanto m ás frescas 
mejor; después de secas no sirven para las preparaciones me­
dicinales.

E l m ejor medio de exportarlas para que lleguen  en buen 

estado y  puedan aprovecharse, es partirlas en trooitos, en­
volverlos en turba bien triturada y  en grande cantidad y  colo­
carlos en cám aras frígoriferas.

Los árboles de kola están en plena producción de 20 á 30 
años de edad.

A  los diez años, ya  no requieren cuidados. E n  A lem ania, 

las nueces de kola m ás estim adas en'preparaciones farm acéu­
ticas, son la s  de la  clase kola vera Schum .

Estados Unidos.
Las Hermanas de la Caridad.— Ia í  H erm anas de la  Caridad 

de San Vicente de P aú l tendrán desde ahora dos provincias 
en los Estados Unidos; la  provincia del Oriente con su  capi­
tal en Em m ittsburg, M aryland, y  la  provincia occidental con 
su capital en S a in t L o u is , M issouri. E sta  nueva provincia 
occidental abarca cerca de sesenta casas en M issouri, Jo w e, 
W iaconsin, Illin o is, In dian a, Tennessee, Alabam a, Missi- 
Bsippi, T exas, Lou isiana, California y Puerto Rico.

Hallazgo ctfHoso.—M ientras se hacían algunas excavaciones 
debajo de una v ie ja  caballeriza en Lander, W yom ing, el Pa­
dre Mooney halló un devocionario católico m uy bien preser­

vado que llevaba el nombre del Padre de Sm et, el m isionero 
Je su íta  que predicó el E vangelio  á  los indios de aquellas co ­
m arcas antea de la  llegada de los blancos.

Nuevo colegio.— 25  de Agosto, loa Padres Je su íta s  in au ­
guraron un nuevo colegio en Danvers, M assachussets. El 
edificio costó 125,000 dollars.

Costa Rica.
Detalles del terremolo que asoló Cartago.—L o s dos trozos si­

guientes de cartas del Padre Salesiano, F é lix  G uerra, es­
critas desde San  Jo sé , nos dan una idea de los violentos tem ­
blores que asolaron aquella parte de Centro Am érica.

«Nuestro Colegio cayó casi todo, m ientras la  Comunidad, 
Superiores y  14 2  alum nos, estaban en la  ig lesia . De ésta ca­
yó solam ente una parte. E n  un  abrir y  cerrar de ojos salta­
ron todos fuera, pero quedaron bajo las ru inas dos Salesia- 
nos: los herm anos Jo a q u ín  V ega  y  Francisco Stanga, el sa­
cristán M anuel Solano y  dos niños. A  m edia noche se extra­
jo  todavía de entre la s  ru inas otro niño que m urió poco des­
pués rodeado de sus com pañeros, y  a l día siguiente otro. 
Cuatro, pues, son los niños m uertos y  uno está en el hospital 

gravem ente herido.
«A los habitantes de Cartago los h abía puesto alerta una 

fuerte sacudida sísm ica, el 1 3  de A bril á  las 2 d e  la  m añana y 
luego m uchas otras de escasa fuerza, razón por la  cual m u­
chos dorm ían á  campo raso y  solam ente entraban en casa y  
de paso de día. ¡Por esto no hubo tantas víctim as; sin em bar­
go, á  estas horas se han extraído de entre los escombros unos 
600 cadáveres! Añádase la  form a especial de construcción de 
estas casas, que son pequeñas y  ligerísim as, la s  cuales 
aunque han hecho m uchísim os heridos, perdonaron m uchí­
sim as vidas. ¡A y  si la  terrible sacudida coge una ciudad 
europesl S in  duda a lguna debe haber tenido m ayor in ten­
sidad que la  de M essina, pues bastaron dos ó tres segundos 
para arrojar á algunos m etros de d istancia enormes cam pa­
narios que databan de los tiempos coloniales.

Inm ediatam ente m e trasladé á  Cartago, en donde se extra­
jeron con gran  trabajo los cadáveres de nuestros herm anos y  
alum nos y  se les dió cristiana sepultura. Una buena parte de 
loa niños fueron enviados á sus fam ilias, y  los huérfanos y  
sus superiores se encuentran aquí, en el palacio de la  D elega­
ción Apostólica, convertido ahora en Colegio.

«El Sr. Obispo y  el Gobierno no quieren que los Salesianos 
salgan  de Costa R ica, y  probablem ente irán  á  resid ir tem po­
ralm ente en la  ciudad de H eredia. Dentro de poco lleg ará  el 
Inspector, P. M isieri. Como d ije , el 3 1  de A bril se dejó sen­
tir  la  prim era sacudida, y  después ha habido algunas cada 
día. E l l . “ de Mayo había ya  comenzado los sermones del mes 
de María en la  ig lesia  del Carm en de San  Jo sé . H acía dos m i­
nutos que estaba hablando, cuando se sintió un  terrib le tem ­
blor, no ciertam ente como el de Cartago, pero bastante para 
destruir varias casas de la  ciudad.

Inm ediatam ente grité; ¡Salgan! y  como estaban de par en 
par laa puertas, en pocos m inutos se desocupó la  ig lesia . A 
fuer de buen capitán, perm anecí en el pulpito dirigiendo la 
salida, y  ya  m e daba por m uerto, pues del techo se despren­
día un  fragor como el de un tren pasando un túnel. G racias á 
Dios, la  ig lesia  resistió, sin m ás averias que algunas grietas 
en la  fachada. Entre m is oyentes no hubo n i m uertos n i he­
ridos, y  los diarios alabaron la  sangre fría  del predicador. P e­
ro en realidad ¿podía yo proceder de otro modo?

«Aquí n inguno duermo bajo techo. Y o  m ism o duermo en 
una barraca im provisada. E l Boletín científico señaló ayer 
denlo cinco sacudidas en 24 horas, y  desgraciadam ente v iv i­
m os en la  incertidum bre, tem iendo nuevas catástrofes.
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«Cartago quedó euteram ente destruida, y  ya  centenares de 
obreros se ocupan en allan arla  á raso, y  dentro de poco, no 
quedarán de ella n i una casa, n i una ig lesia , n i un  edificio 
público. Tam bién será arrasado a l antiguo y  tradicional San ­

tuario de N uestra Señora de loa A ngeles. De nuestro colegio, 
de elegante construcción, buena parte cayó, y  la  otra está 
grayem ente vencida: tam bién él está aguardando la  piqueta 
y  la  d inam ita. ¿Volverá á levantarse?

THIBET (ASIA).— EXODO DEL GRAN LAMA
{ConclusiónJ

EAMOS, también, como existe un la - 
mismo. E l lamismo no es otra cosa 
que un injerto budista qne ba creci­
do gracias al tradicional culto de los 
espíritus maléficos, parte vital de las 
supersticiones lamaicas. Cuéntase que 
Ti-srong de-stan, poderoso rey delThi- 

bet, vencedor de los chinos en el siglo X V III  de la 
era cristiana, dio elocuente prueba de su celo, invitando 
á su corte á un célebre «santo» budista, llamado Pad- 
ma Sambbava.

Este parece ser el punto de partida, el momento de 
la cristalización del lamaísmo propiamente dicho: por­
que además de las huellas de su influjo personal en el 
Thibet, Padma, el ermitaño conocido aún boy con el 
nombre de Guru Kimpoche, fundó los monasterios de 
Samye y erigió , en 749, la escuela de los lamas del 
bonete rojo. Este parece ser el personaje más impor­
tante del lamaísmo, y en las tradiciones y en los ritos 
se le iguala, y á veces puede dudarse de si le hacen 
superior, al mismo Buddha. La historia nos cuenta una 
reforma importante que, por el año 1510, dió al lamaís­
mo la forma que actualmente tiene. El reformador fué 
Isong-Kapa, un monje de las populosas regiones del 
Koko-nor, al noreste, pero muy distante, de Lhassa. 
Sus invenciones originaron la secta de los Gelnkpas 
6 lamas del bonete amarillo. Pero ¿qué relación tie­
ne todo esto con el Dalai-Lama? Vamos á verlo: el 
principio de la metempsícosis nos dará la clave del 
enigma. E l Taehi Lama, residente en el monaste­
rio de Chigatse, es tenido como tan «santo» y aún más 
«santo» si posible fuere que el Gran Lama de Lhasso. 
Está menos sujeto á los negocios temporales y á las 
luchas é intrigas de la política, y la «sabiduría» le ha 
ilustrado más intensamente. A  este Tacbi-Lama le ape­
llidan Panche Eimpoche (el grande y precioso Doctor) 
y se contenta con un relativamente modesto territorio. 
Al Dalia Lama se le da el nombre de Gyalpo Kimpoche 
(Rey precioso), y hasta nuestros días ha sido el sobera­
no temporal de casi la totalidad del Thibet. E l Tha- 
chi-Lama actual es considerado como la encarnación 
del Dhyami-Buddha de la actual edad del mundo. Ami- 
talba, y un casi renacimiento del reformador del s i­
glo X IV , Isong Kapa, quien en su tiempo fué tam­
bién una reencarnación anterior de Amitalba. Ya ve, 
pues, el curioso lector, como el Dalai-Lama lejos de ser 
un papa budista, como á diario y con mala intención 
repite la prensa protestante, no es ni siquiera el pri­
mero de los lamas; hay otro que ocupa sitio más eleva­
do en la escala de la jerarquía lamaiea.

Ademfe sería trabajo perdido empeñarse en buscarle 
al lamaísmo la unidad, que es una de las características

de la verdadera Religión. Al igual que el Protestantis­
mo, el lamaísmo carece de sólida coherencia. Se divi­
de en dos grandes grupos; el «pequeño vehículo» y el 
«gran vehículo.» Ambos se subdividen en incontables 
sectas, cada una de las cuales está gobernada por un 
ídolo viviente, una pretendida encarnación de tal 6 cual 
Buddha. Este Buddha viviente tiene derecho á las ado­
raciones de sus sectarios, quienes cuando murió su pre­
decesor le escogieron entre los con derecho á tan alta 
dignidad. No es indispensable que sea el superior en 
su lamasería: y en efecto, en la práctica son varios los 
asuntos en que debe acatar las órdenes de otros lamas 
que tienen autoridad en el monasterio. Si el Gran La­
ma de Khassa se ha hecho más popular y famoso que 
sus congéneres, debe su preponderancia á la protección 
especial con que la Obina le ha favorecido.

En 1720 los Celestes le tomaron bajo su tutela, im­
poniéndole en pago dos padrinos molestos, dos Ambans 
6 Regentes chinos, y una guarnición que ocupó Lhassa. 
Inútil detallar las diferencias surgidas entre el Gran 
Lama y el poder soberano de Pekín. Esperamos que la 
crisis actual iniciará la entrada de la civilización en el 
Thibet. Los tibetanos llaman á su país «techo del mun­
do.» Creen ser los hombres más sabios y más científi­
cos. Ahora que los lamas han salido de sus monasterios, 
y visto algo de lo mucho bueno que hay fuera de su te 
rritorio, es posible que se aficionen á cosas distintas de 
las diabluras que adornan el Pótala, palacio del Lhas­
sa. Durante su estancia en el «Drum Drnid Hotel» de 
Darjeeling, el Gran Lama se divirtió no poco conver 
sando por teléfono con uno de sus ministros enviado 
expresamente á otra estación telefónica. También le 
asombró un piano; fué preciso enseñarle las cuerdas y 
los martillos. ¿Cuánto durará el actual divertir á este 
Buddha encarnado? Las grandes Potencias que disponen 
del Asia ¿no se harán mutuas concesiones á sus ex­
pensas?

Con vivo interés y complacencia leimos que Sven 
Hedin, el explorador del Thibet en 1908, había sido 
recibido en audiencia por Su Santidad el Papa. ¿Acaso 
es esta una señal de tiempos mejores que la divina Pro­
videncia, en sus inescrutables designios, reserva á las 
desventuradas poblaciones del Thibet? Sería para nos­
otros el mayor de los consuelos y la más intensa ale­
gría que el Nombre de Dios y el de su Santa Madre 
pudiesen al fin llevar la salud y el consuelo á estas po­
bres almas. Tenemos además recuerdos de familia allí 
en aquellas altas mesetas de las Himalayas: aun cuan­
do otros europeos hubiesen penetrado en el Thibet, los 
primeros de quienes afirma la historia que visitaron la 
ciudad santa de Lhassa son dos Padres de la Compa­
ñía de Jesús, el P. Juan Grueber y el P. Alberto de
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Orvilie. Salidos de Pekín el 13 de Abril de 1661, á los 
cinco meses de accidentado viaje entraron en la capital 
del Thibet. En el British Museum de Londres se guar­
da una reseña de esta expedición apostólica, fechada 
en Florencia el 31 de Enero de 1666, fecha del regreso 
del P . Grueber. El P. d ’Andrade, S. J ., había ya el 
1624 franqueado las Himalayas por la parte de P a - 
chemir. En el Thibet meridional logró fundar una pe­
queña cristiandad, llegando á convertir un rey, Isan- 
pa-han. AI monarca le complació en extremo el regalo

que le hizo el Padre de una pintura sobre plancha de 
cobre representando á la Virgen y á su divino Hijo. 
Estos recuerdos de nuestros Padres explicarán á mis 
buenos lectores el interés que aún hoy sentimos por las 
tierras que ellos evangelizaron. Sn heroísmo en las 
desoladas regiones de las Himalayas y en las bárbaras 
poblaciones del Thibet es excelente para despertar el 
anhelo de una suerte igual á la suya, la felicidad de 
sacriñcar nuestra vida por Jesús, María y las almas.

A. W A T E B K E in :, S. J.

EN LAS «MONTAÑAS AZULES» DEL INDOSTÁN
POR EL R . P. E . TIG N O U S, d e  l a s  m i s i o n e s  e x t r a n j e r a s  d e  p a r í s , m i s i o n e r o  e n  COIMBATORA

( Continuación J

lV „

ii nacer un Badaga se consultan los 
astros. Tiene cada tribu varios as - 
trólogos que se dedican al estudio 
del firmamento y conocen por sn 
nombre cierto número de estrellas. 

^  /  E l más célebre de todos ellos per­
tenece á la tribu de los Kondas. 
Desde hace más de cien años esta 

\'J- UWá\ función es patrimonio de una familia, los 
padres legan á sus primogénitos el hatillo 

i. de observaciones que ya ellos recibieran 
en patrimonio 6 lograron reunir en el cur­
so de sn existencia.

A  los diez ó doce días el astrólogo ha descnbierto 
una estrella favorable, y bajo sus anspicios, se invita á 
una comida á algunos ancianos del pueblo. Uno de é s ­
tos echa un puñado de arroz en un tazón de leche, toca 
con los dedos los labios del niño y le impone el nombre 
que ha de llevar de por vida. Eu esta tierra son desco­
nocidos los nombres patronímicos; por consiguiente 
hay que elegir entre una serie que por cierto dista 
mucho de ser inagotable. Los niños se llaman: ICada, 
Matha, Jukui, Billa, Jerana, Ajja, etc., etc., y las 
niñas: Kadayi, Matbi, Bellayi, etc. A  fin de distinguir 
entre los que llevan un mismo nombre se sirven de 
apodos. Estos son aplicados conforme al carácter, cos­
tumbres, color ó cnalquier otra particularidad tísica 
del sujeto. La palabra Baria, por ejemplo, que signi­
fica negro, se añade á manera de sufijo al nombre de 
un individuo de tiute obscuro; soattay (antorcha) es 
el sobrenombre de aquellos que, según expresión de los 
Badagas, tienen los ojos de gato; kullam (corto) se 
aplica á hombres de pequeña estatura; y asi sucesiva­
mente.

Durante el primer año se les deja crecer el pelo á 
los chiqnillos;'pero,’ pasado este período, á los niños se 
les afeita por completo la cabeza y á las niñas se les 
afeita también, pero en forma de herradura, esto es, 
dejando largo el pelo de los lados. Al cnmpllr los diez 
años las niñas dejan crecer de nuevo la cabellera.

Los hombres cuando han hecho algún voto dejan qne 
les crezca el pelo, mas cumplido aquél se afeitan de nue­
vo la cabeza.

poso se dirigen á casa de la novia, y empiezan por arre­
glar la cnestión pecuniaria desembolsando una suma 
de 100 rupias, ó menos, si se trata de familias pobres. 
Luego se elige un día de buen augurio para llevar la 
novia á casa del que ha de ser sn esposo. Si por el ca­
mino se cruzan con nn lobo, una hiena ó cualquier otro 
animal carnívoro, creen el encuentro anuncio de futuras 
desdichas; para evitarlo suelen escoger la noche ó las 
primeras horas de la madrugada.

Llegada la comitiva, con la música de los Koters, al 
término del viaje, los futuros esposos se sientan: de­
lante de ellos se extienden en el suelo dos retazos de te­
la eu los qne los invitados depositan fielmente el escote 
qne les corresponde para sufragar los gastos de la bo­
da. Luego hacen honor á suculenta comida, después de 
la cual la comitiva se dispersa: la boda se ha efectuado.

Con igual solemnidad se reúnen de nuevo los amigos, 
antes del nacimiento del primer hijo. En el tiempo que 
media entre estas dos fiestas el esposo no puede cor­
tarse el pelo ni afeitarse. En esta segunda reunión re­
cibe los escotes que no recibiera la vez primera; todos 
contribuyen á la ceremonia con nna cuota que varía 
entre cincuenta céntimos y diez pesetas. Esto lo hacen 
gustosos, pues saben todos que se desquitarán á medi­
da que se vayan casando.

Las mujeres no se lavan ni se cambian la ropa basta 
después del nacimiento del primer hijo.

La extrema sencillez de las ceremonias matrimonia­
les de los Badagas contrasta con las espléndidas fiestas 
y enormes gastos que en semejante ocasión hacen los 
indios del llano. Este es quizás uno de los motivos por 
que se deshacen tan fácilmente matrimonios con tan 
pocos gastos contraídos. En cuanto el marido ó la mu­
jer no andan acordes, se divorcian y contraen segundas 
nupcias. E l suegro devuelva á los padres del yerno la 
suma que aquéllos le entregaron y las joyas que sn hija 
recibiera, y el matrimonio qneda dísuelto.

Las mujeres Badagas, que son muy susceptibles, sue­
len con relativa frecnencia, en un arrebato de desespe­
ración, ahorcarse porque no pudieron vengarse de los 
malos tratos recibidos.

Cuando un Badaga está próximo á expirar, sus pa-
__ tientes y amigos íntimos le rodean. Mezclada con leche

Concertado nn matrimonio, los padres del futuro es- y manteca se le hace tragar nna pepita de oro, cuyo

' j '.  ̂1
M
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valor no llegará á una peseta. Este escaso peculio le 
ayudará, en su viaje al otro mundo, á proveerse de 
víveres y á satisfacer los derechos de peaje que se vie­
se obligado á pagar.

En cuanto ha fallecido, el Thoreya del pueblo corre 
á llevar la noticia á toda la parentela, que siempre es

lamentos. Los Koters, con sus trompas, clarines y tam­
bores, hacen el máximum de ruido posible, mientras los 
invitados bailan, al rededor del cadáver y por turno ri­
guroso de pueblos, una danza triste y pausadajque dura 
algnnas horas.

Acabada la danza, ter  y cadáver son trasladados á ri

INDOSTAN.—CAERETEa*. bn l ís  Nilgihis (MontaSaS Azules).—Reproducción directa de fotograiía enviada
por el R. P. Tignous.

mucha y se halla diseminada por todas las localidades 
de tres 6’ cnatro leguas á la redonda. Y  toda esta gente 
viene á tomar parte en el duelo.

En el pueblo del .difunto nadie puede entregarse á 
sus ocupaciones ordinarias. Todos deben cooperar á la 
construcción de un catafalco monumental, con varios 
pisos, llamado ter . Lo adornan con ramaje, telas de vis­
tosos colores, banderas y paraguas. Acabado el ter, 
colocan el cadáver en uno de sus pisos, y empiezan los

un campo qne hay junto al pueblo. Una vez allí, los 
hermanos, hijos y nietos del difunto, esto es, todos sus 
parientes varones, dan tres vueltas alrededor del ca­
dáver, llevando en la mano izquierda algún instrumen­
to de trabajo, que después arrojan á la pira, y en la 
derecha nn puñado de arroz, que á la tercera vuelta 
echan á la cara del muerto. Los que tal ceremonia prac­
tican son los que presiden el duelo, y desde el día si­
guiente deberán afeitarse barba y bigote.
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Si el muerto es un hombre, entra en escena un bece­
rro; si es una mujer, ia que entra en escena es una bece­
rra. Un anciano del pueblo pone la mano sobre la cabe­
za del animal y hace la confesión pública del difunto.

Después de la ennmeración de cada falta, la concu­
rrencia responde á coro: u¡Es un pecado!»

Arrancó plantas tiernas. 
Las dejó secar.
Las regó con agnas sucias. 
Yació toda la cisterna. 
Mató ratones.
Mató serpientes.

I N D O S T Á N .— L o s  b n t ib r k o s  e n t b b  l o s  B í d a g a s ; k l  « t e r »  ó  c a t a f a l c o .—líeproduocióa directa de fotograíía
enviada por el Rdo. P. Tignous.

He aquí un extracto de esta larga confesión; nn e x ­
tracto solamente, porque la conmemoración completa 
no podría ser oída más que por oídos paganos:

Llevó una vida indolente.
Enemistó hermanos.
Usurpó la propiedad ajena.
Derribó.mnros.
Arrancó setos.
Cortó árboles verdes.

Mató lagartos.
Dió pájaros al gato.
Hizo trabajar el buey sagrado. 
Envenenó los alimentos.
No dió de comer al hambriento. 
Ni abrigo al que tenía frío. 
Extravió al viajero.
Codició la mujer de su prójimo. 
Usurpó la mies ajena.
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Hartó los búfalos qae pudo.
Se acostó daraate un eclipse de luna.
Derribó la empalizada del campo del vecino.
Sembró la maledicencia.
Dió informes calumniosos.
Hizo traición á su bienhechor.
No escuchó los buenos consejos.
Escandalizó á los pequeñuelos, etc., etc.
uCometió estos pecados y otros mil, continúa el an­

ciano del pueblo; séanle todos perdonados. Que el be­
cerro cargue con ellos y se los lleve. Halle libres las 
puertas del cielo y cerradas las del infierno. Cúmplan­
se todos sus deseos. Séale la pira fresca. Cierren la 
boca los gusanos. Que la maroma sea fuerte. Descanse 
entre la pilastra de oro y la de plata, honrando á los 
santos. Finalmente, que la víctima de expiación le con­
duzca anteBrahma, y entre en la vida eterna.»

A  partir de este momento ya no trabajarán más el

becerro ó'la becerra que hayan tomado parte en la ce ­
remonia. Estos animales son puestos en libertad. El 
viudo 6 la viuda toman una de sus joyas, ó bien un pe- 
dacito de madera, y lo atan, en señal de separación, al 
sudario que envuelve el cadáver. Finalmente, cuerpo 
y catafalco son quemados en un campo reservado al 
efecto.

Esta manera de celebrar los funerales es propia de 
los Brahmanes, Badagas y de los Thoreyas. Las otras 
castas entierran sus muertos sentados.

Cada doce, quince ó veinte años, tiene lugar una ce­
remonia análoga á la descrita, por la conmemoración 
6 alivio de los difuntos, quizás para facilitar la entrada 
del cielo á aquellos cuyos pecados no hubiesen sido per­
donados todavía. Con este motivo se construye un ter 
de doce pisos, que mide de cincuenta á sesenta pies de 
altura. { Concluirá).

MISTICISMO RUSO
(C o n d n u a c iá n J

Ja Iwan Hirezevskiz, que en 184.5 expuso por vez 
primera en el Moskwitienia sus ideas eslavófilas, 

achacaba la disolución intelectual de Europa, que se re 
velaba en las poesías de Byron, al árido racionalismo, que 
ya de antiguo, como escolasticismo primero y después 
como filosofía moderna, ha impedido siempre los libres 
vuelos en Occidente. Movido por este mismo sentimien­
to de superioridad sobre Europa y por la fe en la mi­
sión de Kusia, que según el plan de Dios debía dar 
cuerpo en la historia mundial á las ideas de Cristo, 
anunciaba Iwan Aksskov, con lágrimas en los ojos, que 
era fueiza aniquilar á los polacos que se oponían á la 
divina voluntad. Y  el profesor Zdzuchowski, polaco y 
todo, no puede menos de confesar que Aksako sentía 
con la misma sinceridad la compasión que expresaba y 
el entusiasmo con que celebraba como apóstoles de 
Cristo á los soldados que debían realizar la bárbara 
orden de destrucción.

Y  es una prueba de que estos soñadores eslavistas 
no han muerto, el príncipe Esper Uehtonaskiy, que 
acompañó al Zar actual, cuando éste era aún príncipe 
heredero, en sus largos viajes por Oriente, y que ha 
publicado en forma de libro, en 1900, las impresiones 
en ellos recogidas. En estas notas de viaje da el mis­
ticismo ruso á conocer su parentesco con las preocupa­
ciones religiosas de los asiáticos. «Para la imaginación 
de un millar de millones de individuos plenamente cons­
cientes de su idea es el ungido único del Señor, el más 
alto señoreador de los mismos. Los indios ven en él la 
encarnación de Vischun ó de Sehira, los chinos el re­
flejo de los cielos, los japoneses el descendiente de la 
divinidad solar, los mongoles y los habitantes del T i-  
bet el rayo creador de Bada. Bajo todos estos símbolos, 
empero, ocúltase el mismo pensamiento, es á saber, que 
son el cetro y el trono por la voluntad de un hado in ­
explicable, atributos inseparables de un escogido, que 
si desde su niñez está sometido á las condiciones mate­
riales y á las complicadas relaciones que entre los

hombres se usan, no deja de sus manos los ocultos pe­
ro fuertes hilos de un contacto incesante con el orden 
sobrenatural.» En esta adoración religiosa del absolu­
tismo se funda la unidad íntima de Asia y Rusia. «El 
Oriente cree casi tan fuertemente como nosotros en la 
sobrenatural virtud del espíritu nacional ruso, pero lo 
concibe y entiende sólo en cnanto está unido con el más 
alto bien que tenemos, el testamento de la historia de 
nuestra patria, el Absolutismo.» Se debe, pues, por 
fin, afirmar «que sólo aquél puede ser señor del Orien­
te, que vea brillar en su cabeza, confundidas en brillo 
legendario, las coronas del gran príncipe de Pern y 
Jugor y de los búlgaros del W olga y la imperial dia­
dema de los Czares de Casaq, Astracán y Siberia.»

Y  no se crea que estos especulativos, aparentemente 
tan lejos del mundo real, han gozado de poco influjo 
en el desarrollo de Rusia. Los artículos de los eslavó­
filos formaban á mediados de siglo la conversación dia­
ria de la Rusia intelectual. Los grandes periódicos y 
revistas han estado, por espacio de algunos decenios y 
algunos hasta el presente, al servicio de tales ideas, y 
Iwan Aksakuw era una potencia intelectual á cuyo 
hechicero poder aun sus mismos enemigos podían con 
dificultad sustraerse, y  con estas palabras juzga Zdzu- 
chowski á Katkow, el desaprensivo hombre de acción 
del campamento de los eslavófilos; «Katkow podría co­
locarse junto á Bismarck. Claro que no en cnanto á 
genio. Bismarck ha creado el Imperio alemán nno, in­
divisible. Katkow sólo inspiró al Czar Alejandro III  y 
á sus ministros, con espíritu de autocracia sin respetos, 
en los Gobiernos de Rusia la práctica de esta ilimitada 
autocracia y la de una ilimitada rusificación en las 
fronteras del Imperio, esto es, el poder burocrático sin 
respetos ni bridas, aquí como allí. Pero por lo que ata­
ñe á su influjo sobre el Gobierno, la sociedad, la opi­
nión pública son Kaskow y Bismarck parecidísimos.»’

Más claro todavía, que en los eslavófilos se revela la 
fuerza del misticismo ruso en la opuesta tendencia oc-
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eidentalista. Puesto que aquí nos hallamos con gentes 
que no canonizan por principio todo lo ruso, sino que 
tienen muy abiertos los ojos para ver todo lo grande de 
la civilización del Occidente de Europa, qne en parte 
predican el ateísmo, y que no obstante rinden parias á 
un misticismo sentimental.

Son, por ejemplo, los dos leaders del anarquismo, 
Herzen y Bakunin. Herzen, según la acatada expresión 
del profesor Bulgahows, es «un Prometeo encadenado 
á la desnuda pena del positivismo.» Saca las conse­
cuencias imprescindibles de la vacía filosofía escéptico- 
materialista que aprendió de niño en los escritos de 
Voltaire y que recibió una especie de romantizador 
bautismo bajo la influencia de Fenerbueh, en la terri­
ble solución de su vida. ¡Viva el caos y la destrucción! 
/  Vwe la moril Sonriente se alza él frente á Europa «en 
la otra orilla» y contempla los poderes destructores 
puestos á la obra «á sangre fría, dice, .sin interés 
en contra de los mismos y sin excitar en los demás la 
compasión.» Pero en todas las páginas de sus escritos 
ondean las llamas de su alma lirica. Son típicas para

darnos una idea de su modo de ser las palabras con 
que describe las impresiones recibidas en compañía de 
sn amigo de la juventud, Nicolás Oyarev: «El sol se 
pone. Las puntas de cúpulas relacen. En lontananzas 
inmensas se extiende á nuestros pies la ciudad. Acari­
ciamos un fresco soplo de la brisa. Así estuvimos un 
instante apoyándonos mutnamente uno en otro. Nos 
abrazamos de súbito y juramos á la faz de todo Moskou 
consagrar nuestra vida á la guerra que nos habíamos 
escogido. Quizá esta escena pueda parecer artificiosa y 
teatral, pero transcurridos ya veintiséis años, todavía 
se vienen las lágrimas á mis ojos al recordarla. Es­
taba llena de una santa sinceridad solemne toda nues­
tra vida de prueba.» Llevado por fin este delicado 
esteta, que tan á su placer se hallaba en todas las 
cumbres de la ilustración, á una fe sentimental tan 
ciega en la fuerza salvadora del campesino ruso, que 
dice Zdriechowski, adhiriéndose á Straehw, que Herzen 
se inclina ante el labriego ruso ideal con el mismo res­
peto con que los eslavófilos ante el Czar.

(Continuará). A. Ovebm an s , S. ■?.

UN NUEVO TRIUNFO DE LOS CATÓLICOS INGLESES
(Continuación)

así permaneció la cuestión hasta la muerte de la rei­
na Victoria. Durante su largo reinado de sesenta 

años pasaron á mejor vida la inmensa mayoría de los 
católicos que en su advenimiento al Trono fueron objeto 
de tan groseros insultos, y  la nueva generación que en­
tonces vivía, apenas se dió cuenta de lo que iba á suce­
der hasta poco antes de la coronación de Eduardo VIL 
Acudieron entonces con presteza á los poderes públicos, 
pero se les dijo que ya era tarde, y que no había medio 
alguno para impedirlo. Por entonces, pues, tuvieron que 
callar y resignarse á ser una vez más objeto de grose­
ros insultos, pero esto fué solamente por el momento, y 
no sin proponer firmemente no cejar en su empeño hasta 
conseguir su intento.

Así lo han hecho, en efecto. Apenas Eduardo V II 
abrió el primer parlamento de su reinado (14 Febrero 
1901), empezaron á llegar á Londres protestas de los 
católicos de todas las partes del imperio contra el públi­
co insulto que se había hecho á su fe religiosa.

El día primero de Marzo de 1901, la Cámara de los 
Comunes de los dominios ingleses del Canadá aprobó la 
siguiente resolución por 125 votos contra 10, que fué 
inmediatamente transmitida al Parlamento inglés.

«Resolvemos; Que semejante declaración es altamen­
te ofensiva á todos los católicos romanos, cuya inviola­
ble fidelidad á Su Majestad... debe abogar en su favor 
en el ánimo del Soberano para que no haga en público 
referencia alguna que les pueda ser ofensiva;... que en 
opinión de la Cámara, la mencionada declaración debería 
ser enmendada, eliminando de ella todas las expresiones 
que son de algún modo ofensivas á las creencias religio- 
sasdecualquiera de los súbditos de la Corona Británica.»

Aunque por entonces no se consiguió lo que se 
deseaba, no fueron inútiles estas protestas, pues se lo­
gró que se dedicasen en las Cámaras varias sesiones á

su estudio durante los años de 1901 y 1903, y que se 
nombrase una Comisión para que, considerado bien el 
asunto, diera su parecer sobre lo que convenía hacer. 
Como las facultades que le fueron otorgadas eran casi 
nulas, y, por otra parte, el G-obierno parece que temía 
poner la mano en una fórmula que los protestantes más 
exaltados consideraban como única salvaguardia del 
protestantismo inglés, no se tomó ninguna resolución 
decisiva.

Así las cosas, se suscitaron las graves cuestiones 
económicas y sobre la enseñanza confesional, los con­
flictos entre las dos Cámaras y la crisis constitucional, 
los cuales absorbieron casi por completo la atención del 
Parlamento. No se vaya á creer, sin embargo, que los 
católicos relegaron al olvido esta delicada é importante 
cnestión, no; el Duque de Norfolk en nombre de los lo­
res católicos y Mr. Redmond en el de los Comunes, in­
creparon en más de una ocasión al Gobierno por la in­
diferencia y frialdad con que miraba una cuestión que 
tan cerca les tocaba.

En el entretanto se verificaron las últimas elecciones, 
que providencialmente pusieron el balance de la Cámara 
baja en mano de los diputados católicos, los cuales, 
como fácilmente se adivina, se propusieron no dejar 
pasar esta favorable coyuntura sin borrar tan negra 
mancha de la legislación inglesa.

Apenas abierto el Parlamento y antes de que pudie­
ran promover el debate sobre la abolición 6 enmienda 
de la Declaración, murió inopinadamente Eduardo VII. 
Pagado el debido tributo á la buena memoria de este 
monarca, de quien tan gratos recuerdos conservan los 
católicos, empezaron con tanto ardor el movimiento de 
protesta contra la tan odiada ley, que hoy se encuentra 
totalmente reformada.

La «Unión Católica de la Gran Bretaña», asociación

ii
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establecida hace treinta y nueve años para la defensa y 
promoción de los intereses católicos, y que cuenta entre 
sus miembros sojetos de la primera nobleza de Inglate­
rra y personas influyentes en todos los ramos de la vida 
nacional, elevó á Mr. Asquith un enérgico y bien razo­
nado memorial pidiendo la abolición ó enmienda de 
dicha ley. La «Asociación de jóvenes católicos de la 
Gran Bretaña» celebró, bajo la presidencia del Arzobis­
po de Edimburgo, un gran mitin en Leith al que asis­
tieron ciento setenta delegados en representación de 
ciento cuarenta Asociaciones locales que cuentan 11,465 
aflliados. En ella se aprobó por unanimidad la siguiente 
resolución; «Este mitin de las sociedades de jóvenes 
católicos de la Gran Bretaña, protesta contra los insul­
tos de la Declaración real.» «Somos boy, decía Mr. T. 
Burke en un arranque de elocuencia, somos lo bastante 
fuertes y poderosos para cancelar dicha Declaración.»

En términos semejant-is protestaron los miembros de 
jóvenes católicos de Irlanda en nna importante confe­
rencia celebrada en el gran salón de la Casa Consisto­
rial de Dublín, bajo la presidencia del Arzobispo y del 
Corregidor, y con asistencia de nutridas representacio­
nes de todas las clases sociales y delegados de todas las 
sociedades afiliadas de Irlanda.

E l Ohief-Justice del Canadá, donde los católicos 
constituyen actualmente casi la mitad de la población, 
haciéndose eco de la opinión de esta gran colonia ingle­
sa, decía: «Si el rey Jorge hiciera esta Declaración, se 
recibiría aquí con tanto disgusto, y el resentimiento que 
causaría en el ánimo de los católicos sería tan grande, 
que es dilíeil encarecerlo debidamente.» Expresa á con­
tinuación su opinión personal con estas significativas 
palabras: «Yo, por mi parte, me contentaré con decir 
que ningún inglés que estime realmente en algo la Con­
federación Imperial, nadie que aspire á estrechar más y 
más los lazos que unen á las esparcidas unidades del 
Imperio, oirá con agrado al Rey Jorge repetir al prin­
cipio de su reinado las palabras de la Declaración real.»

Y  en vista de esta activa y enérgica propaganda de 
los católicos, ¿qué hadan los protestantes? Es sobre - 
manera interesante el modo de pensar sobre esta cues­
tión de las diversas sectas del Protestantismo inglés y 
la divergencia de pareceres que han aparecido en la 
prensa del Reino Unido en los dos últimos meses. No 
quiero privarme del placer de reproducirlos, siquiera 
sea de un modo sucinto, ni á mis caros lectores del go­
zo que les causará su lectura.

Los orangistas —  legítimos sucesores de aquellos 
que, en tiempo relativamente no muy remoto, devora­
ban á medio asar las carnes de los católicos como un 
manjar exquisito,— celebraron una magna Asamblea, en 
la cual se aprobó la siguiente resolución: «Nosotros, los 
miembros de la Gran Logia Orangista de Irlanda, pro­
testamos contra cualquiera alteración que intente ha­
cerse en la Declaración Real, mientras tanto que las 
bulas y anatemas del Papa contra los protestmtes con­
tinúen en vigor...»

Los presbiterianos de Belfast (Irlanda) en nombre de 
21,396 familias presbiterianas adoptaron nna resolución

en la cual se declaraba que cualquiera alteración ó mo­
dificación que se intentase introducir en la fórmula del 
juramento real era altamente inconveniente y sumamen­
te peligrosa para la libertad civil y religiosa del pueblo 
británico, seriamente amenazada por las pretensiones 
y aspiraciones de la Iglesia de Roma.

En Manehester (Inglaterra) tuvo lugar un ruidoso 
mitin el día 26 de Julio, en el cual el Obispo protestan­
te Dr. Knoz llenó de estupefacción á sus oyentes al 
anunciarles, en palabras «cuidadosamente pensadas,» 
que «toda modificación que se intente hacer en la De­
claración Real envuelve serios peligros para la nación 
inglesa;...» «que ella podría dar lugar á nna guerra 
religioso-civil.» «Si la abolición 6 modificación de la 
Declaración Real llega á ser un hecho, será nna prueba 
cierta de que la Corona y sus Ministros están arrojando 
á la nación inglesa en la red de las intrigas políticas 
del Papa, y que la nación consiente...» «Si la ley contra 
ella, proseguía, llega á aprobarse, dirán los papistas 
que Roma permanece siempre inmutable, mientras que 
el Protestantismo ha perdido el espinazo (hast lost its 
back-bone)...n «Si bien es verdad, continuaba, que la 
masa del pueblo inglés no ha perdido nada de su anti­
guo odio á Roma, y que no ve con indiferencia la ren­
dición de la Corona á la Curia Papal..., sin embargo, 
es de temer que el Gobierno se deje arrastrar por la 
resuelta minoría papista á los horrores de la guerra re­
ligioso-civil.» En este tono siguió perorando con toda 
gravedad el sorprendente Dr. Knox, haciendo las más 
fatídicas profecías para el caso de que se raspase nna 
sola tilde de la prodigiosa Declaración Real.

A  remachar el clavo subió en seguida á la tribuna el 
Hon. Neil Primrose, quien dijo que «aunque Roma ha 
perdido sus Estados, conserva todavía las esperanzas 
de recuperar su poder temporal.» «Que el poder tempo­
ral del Papa era muy formidable, porque residía en un 
individuo que se arrogaba la prerrogativa de la infalibi­
lidad» (¿I). «No tenemos, decía, ningún ataque mani­
fiesto del Papa, pero debemos estar alerta contra algún 
ataque encubierto. Roma se sirve para extender su po 
der de otros medios distintos que las páginas abiertas 
del periódico. Cuenta con métodos tortuosos y subterrá­
neos, en los que de un modo especial se deleita... Lo 
que no necesitamos en Inglaterra es ese secreto é invi­
sible poder detrás del Trono, la corte llena de sacerdo 
tes y confesores, que acechan noche y día el momento 
oportuno para obtener alguna ventaja en favor de su 
Religión.»

«Día de orgullo será para la Iglesia de Roma aquel 
en que después de siglos enteros de infructuosas tenta­
tivas haga presa en el Trono de la Gran Bretaña, que 
ha sido hasta ahora el baluarte del Protestantismo de 
Europa... Aumentar el poder de Roma en este reino, es 
ser hostil á la causa de la libertad.» En este sentido se 
celebraron numerosos mítines y se dirigieron al Presi­
dente de ministros centenares de protestas.

Fa. Casimieo de la  Viegen del Carmen, C. B.

(  Goncluird).
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E C U A D O R - V A L I O S A  A Y U D A  P A R A  L A  E T N O G R A F Í A  D E  L O S  J Í B A R O S
("ContinuaciónJ

L A  K C H IC H A " T  L A  PESCA

;̂A chicha de los Jíbaros se prepara con pasta de 
yuca (Manihot aiyy). Para prepararla, las 
moj íres hacen hervir la raíz de la yuca despnés 
de haberle qnitado la piel, y la mojan hasta ha­

cerla una papilla; despnés mascan parte de la misma y la 
escnpen en la masa restante; parece ser qne la saliva 
obre como fermento. Despnés que la pasta ha fermentado 
algunos días, la ponen en un vaso de tierra, ó bien, si de­
ben llevarla en viaje, la envuelven cnidadosamente en 
hojas de banano. Para preparar después la bebida d i­
luyen una cierta cantidad de aquella pasta en una es­
cudilla llena de agna, moviéndola con las manos, y 
luego la mastican y la escnpen en la vasija.

Cualquiera comprende que á vista de tal prepara­
ción el estómago se le revuelve á quien no tenga cos­
tumbre de verla.

Cuando los Jibaros quieren hacer nna buena pesca, 
envenenan el agua de un buen tramo de la corriente de 
nn río.con el jugo de la raíz del Barlasco, arbusto que 
crece abundantemente en aquellas florestas, arrojando 
al agna en el paraje en que qnieren pescar, una buena 
cantidad de dicha raíz previamente machacada. Al po­
co tiempo el veneno comienza á obrar y los peces v ie­
nen á montones aturdidos y transportados por la co ­
rriente. Los Jibaros recorren entonces el curso del 
río, los van recogiendo, y así sin fatiga cogen grandes 
cantidades de ellos.

La pesca practicada por este procedimiento se consi­
dera entre ¡os salvajes como una ñesta, í  la cual con­
vidan á, parientes y amigos, hartándose de pescado y de 
cMcha...

CÓMO VIVEN

Los Jíbaros viven en la más completa anarquía; no 
reconocen autoridad alguna. Cada familia tiene su jefe, 
pero la autoridad de éste es meramente nominal; ejer­
ce una supremacía que se limita al oficio de guia más 
bien qne de jete. Ni en las guerras los padres tampoco 
tienen alguna autoridad sobre sus hijos cuando éstos 
ilegan á los 14 ó 15 años; los jóvenes se consideran á 
esa edad completamente libres de hacer cuanto les 
plazca.

Por el contrario, las mujeres siempre están someti­
das á los hombres; solteras dependen de sus padres; 
casadas, del marido, y cuando éste muere pasan á poder 
de los hermanos del muerto.

El matrimonio se reduce á la simple entrega que ha­
ce el padre de la muchacha á su pretendiente. Con fre­
cuencia sucede que el yerno está obligado á servir al 
suegro por algún tiempo.

La fiesta del casamiento celébrase cuando el novio 
conduce á su casa á la novia. El que hace de sacerdo­
te da á beber á los esposos una infusión de tabaco; des­
pnés los parientes bailan, comen y tragan cantidades 
enormes de chicha.

Estos salvajes practican la poligamia. La mujer es

una verdadera esclava; debe segnir á su marido en los 
viajes, llevando no sólo los víveres, sino también los ob­
jetos para el cambio, mientras su señor y dueño cami­
na delante sin otra carga que sus armas. Ella debe cul­
tivar el huerto, cnidar de los animales domésticos, lim­
piar la casa, proveer la leña para el fuego y hacer la 
cocina, y si su marido no está contento de ella la gol­
pea sin piedad.

Ocurre con frecuencia qne hombres ya adultos toman 
por esposas muchachas de ocho ó diez años. Dicen ellos 
que lo hacen para enseñarlas y educarlas en sus cos­
tumbres particulares.

No se debe, sin embargo, creer que estos salvajes 
sean insensibles al amor conyugal...

CBEENCIAS BELIOIOSAS

Los Jíbaros no tienen religión bien definida; pero 
creen en nna vida futura, en un espíritu benigno qne 
hace crecer las plantas y los animales, y en otro malo 
llamado por ellos Iguanchi. Dicen ellos que este espí­
ritu maligno suele aparecérseles en el sn*-ño bajo la 
forma de una mona negra, sobre todo cuando están em­
briagados por el cocimiento de natema (1), que beben 
de propósito para provocar estas apariciones.

Tienen sacerdotes 6 hechiceros, llamados brujos 6 
huishiiiu, qne presiden las fiestas, más como maestros 
de ceremonias qne como verdaderos sacerdotes.

El oficio principal de estos hechiceros es la curación 
de los enfermos. Cree el Jíbaro que todas sus enferme­
dades provienen de la malquerencia de algún enemigo 
suyo. Para librarse de él recurre al arte del brujo.

Los tales hechiceros son impostores descarados, que 
cumplen sn oficio de noche y á favor de las tinieblas. 
Se hacen pagar por anticipado. Los honorarios consis­
ten en nn perro, un hacha, algnna punta de lanza ó un 
machete.

Para curar á un enfermo, el brujo antes de todo se 
embriaga (6 finge embriagarse) bebiendo infusión de ta­
baco 6 de natema; después hace apagar todas las luces 
y comienza á agitarse cantando una monótona é inter­
minable cantilena con la cual llama en sn ayuda á los 
Iguanchi: luego describe la entrada de éstos en la ca­
sa á través de las paredes y prosigne narrando muchas 
otras bufonadas semejantes. En seguida aplica la boca 
en la parte dolorida del enfermo y chupa con gran es­
fuerzo escupiendo de cuando en cuando. Cuando se can­
sa de ehnpar, ordena que se enciendan las luces y en­
seña á los presentes ya una araña, ya un diente de Sai- 
no, ya una espina 6 cualquier otro objeto que é! asegu­
ra haber sacado chupando del cuerpo del pacienta y es 
la cansa de la enfermedad. Inútil es decir que tenía es­
condido el objeto hábilmente en sn boca ó en otra 
parte.

Si el brujo al visitar á un enfermo nota que 'éste se

(1) Según el Dr. Rivet, el oonocimianto de natema lo obtienen 
loe Jibaros haoieado hervir en el agua una liena i'Baniateria  
caapiJ .  Cfr. L ’Antkropologie, tom. X  V lll, p. 592.
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encuentra próximo á morir, rehúsa curarlo con el pre­
texto de que el enemigo ha introducido tan profunda­
mente el objeto maléfico en el corazón del enfermo que 
le es imposible extraerlo.

E l Irujo debe pagar con la vida su equivocación si 
el enf-írmo muere, después de practicada la cura, Para 
conocer el nombre del que fué causa de la enfermedad, 
uno de los miembros de la familia se embriaga con el 
cocimiento de natema y después se retira á una caba­
ña construida á propósito en lugarapartado del bosque, 
donde evocado por su imaginación, ferozmente excita­
da, el IgumcM  se le aparece en sueño y le revela el

nombre del enemigo. Desde aquel momento se resuelve 
sn muerte; tardará quizás algunos años, pero rodeado 
de constantes insidias acaba por ser muerto inexora­
blemente.

A  causa de estas venganzas estos salví'jes llevan 
una vida sumamente desgraciada, porque están en con­
tinua ansia, y las familias se hallan en guerra las unas 
contra las otras sin descanso.

Las enemistades entre los Jíbaros, á más de las can­
sas dichas se suscitan por otras muchas con frecuencia 
fútiles.

(Concluirá).

PALMERA DE LA MIEL (JUBEA SPECTABILIS)
A iiJubea spectabilisfl H. y K ., vulgarmen­

te llamada la palmera de la miel, es una 
palmera originaria de la América meri­
dional occidental, habitando principal- 

____________ mente el centro de Chile, entre los g ra ­
dos 33 y 35 de latitud sur, donde forma pequeños pal­
merales.

Esta palmera presta allí grandes servicios á sus po­
seedores, de tal suerte que ha sido introducida en al­
gunos puntos de la América del Sur en que no había.

Tiene un tronco de 12 á 15 metros de altura. Las 
semillas, de tamaño de abrunhos, tienen la cáscara re­
cia y encierran dentro una almendra comestible: es sa­
brosa y no sólo constituye un buen artículo para pos­
tres, sino que sirve para preparar ciertos dulces al 
igual de lo que se hace con las almendras ordinarias.

En Chile llaman á las semillas de esta palmera « c o ­
quitos," y se venden en los mercados, como en Europa 
las avellanas, nueces ó almendras.

Ya se empiezan á exportar mucho para las grandes 
capitales europeas y norte-americanas, donde se em­
plean en confiterías.

Pero el producto principal de e>ta palmera es una me­
laza que ILman en Chile miel de palma y que se vende 
en los mercados, sin que falten nunca compradores.

La miel de palmera se prepara con la savia. En Chi­
le, para obtener la savia, empleaban el vandálico sis­
tema de cortar las palmeras, y, cuando el trinco esta­
ba en el suelo, entonces extraían la savia. Este van­
dálico sistema de obtener la savia ha sido arrinconado 
por las personas instruidas, toda vez que esta palmera 
puede sangrarse, sin cortarla por entero, practicando 
con ella lo mismo que se hace con las palmeras vinífe- 
ras y sacarinas, amn cuando se obtenga, es verdad, una 
cantidad de savia relativamente menor.

Para ver la importancia que tiene en Chile esta pal­
mera, basta decir que en la hacienda «Palmas de O ;oa,» 
distante 83 kilómetros de Valparaíso, hay plantados 
unos 150,000 ejemplares de «Jubea spectabilis»H. B .K . 
de los cuales 1,500 son anualmente cortados para ex­
traerles la savia, produciendo 200,000 litros de miel 
de palma, valuados en 80,000 á 100,000 dollars.

E l sistema de obtener la savia de las palmeras des­
pués de cortadas y cuando el tronco yace en el suelo, 
consiste en cortarles la copa, y comienza la savia á ma­

nar durante mucho tiempo, para lo cual es preciso to ­
das las mañanas cortar en el tronco un disco delgado. 
Según Daiwin, una palmera de tronco grueso puede 
de este modo dar 90 galones de savia, es decir, cerca 
de 400 litros.

Dicen que la savia mana mejor dorante el día y 
cuando el sol calienta más, y que es preciso que el 
tronco al ser cortado quede con la copa hacia arriba, 
de lo contrario saldrá poca savia.

El modo de obtener la savia sin cortar el árbol con­
siste en horadar el tronco y recibir la savia en algún 
recipiente.

Una palmera adulta puede dar por término medio, 
en esta forma, 300 litros.

De la savia se pueden sacar, además de la miel de 
palma, azúcar cristalizable y, por fermentación, uu 
líquido alcohólico. La mii-l de palma se prepara ponien­
do la savia en grandes tarros antes de f-irmentar, ha­
ciéndola hervir hasta que tenga la consistencia de la 
melaza.

Los fragmentos de los troncos de las palmeras cor­
tadas, así como las hojas, fibras, etc., son aprovecha­
dos en Chile, por medio de máquinas apropiadas, para 
hacer pasta de papel.

La «Jabea spectabilisn H. B. K. es una de las pal­
meras que debíamos introducir en las altas planicies de 
nuestras posesiones africanas, en donde ya no es posi­
ble el cultivo de muchas plantas de la zona caliente, 
como en Huilla, donde se cultiva el trigo y otras va­
rias planeas de la zona templada.

Esta palmera puede resistir las bajas temperaturas, 
que á veces se dan en algunas alturas de Angola.

Debe contarse entre el pequeño número de palmeras 
que prefieren un clima seco á un clima húmedo, sién­
dole beneficiosa la falta de riegos en la estación seca.

A dolfo Ebdeeico Moder.
(De Portugal en A frica).

LIMOSNAS
PARA COADYUVAR Á LA SANTA OBRA DE LA 
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